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1. Disciplinas en la frontera con la historiografía 

El imperativo territorial no debe ser inrelecrualmenre respe· 

rabie; además las visitas mutuas entre la antropología y la 

sociologla han sido a menudo beneficiosas. cuando se han 

dado. En escasa medida, la borrosa //nea divisoria que tene­

mos es un accidente de la historia. 2 

La Historiografía realiza el análisis de las fuentes, de 
los discursos e interpreta los contenidos que refieran 
información sobre el pasado, estudiándolos desde 
diversos ángulos que pueden aludir a las formas de 
creación, la perspectiva del autor, la recepción, el for­
mato, tipo de género o discurso que sobre el pasado 
contengan. Todo aquello que proporcione informa­
ción sobre el tema de investigación es historizable
así, para el estudio de la ciudad nos interesan tanto 
las representaciones que sobre ésta se crean en la 
literatura y, en particular. en la novela, como las in­
terpretaciones que desde otras disciplinas tratan de 
explicar el porqué de los procesos urbanos y cómo 
estos pueden cobrar nuevos sentidos. Las novelas se 
colocan en el ámbito de la historiografía porque nos 
proporci onan elementos no sólo descriptivos del 
objeto de estudio sino que problematizan y dan otros 
significados a la interpretación a partir de su: 

1. Te1esita Quiroz Avila es licenciada en Sociología y maestra en 

Histonografía de Mé,oco por la UAM. Su linea de ,nvest19ac1ón es la 

historia urbana desde 1988. Ha conclvodo los semonaroos del Doctorado 

tn Diseño en el área de Estudios Urbanos, actualmente reahza la inveso• 

gac.On de docto,ado .. la ciudad que se inventa en la posrevoluc16n 

lmag,naroos que perduran desde la literatura (1920- 1940)". Becaria de 

Conacyt en ·ei proyecto "La cultura mexocana ante la fractura de los 

paradigmas de la modernidad" coordinado por la Ora. So lvoa Pappe. Tra• 

baia en la Coordinación de Difusión y Pl.lbl icaciones de la División de 

Ciencias Scoco.ales en la UAM/Azcapotzako. 

2. Ulf, Hannerz, Explorando la ciudad, Fondo de Cultura Económica. 

México. 1986. p. 21.
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1 .  Metodología de análisis para explorar la ciudad. 
2. Como parte de la historia de las propias discipli­

nas que tienen como objeto de estudio la ciu­
dad, y

3. Como fuente de la historia y sus planteamientos 
teóricos. 
Al utilizar los discursos de otras disc.iplinas po­

demos reconocer y analizar la visiones que existen 
sobre la ciudad de México en la década de 1930 y 
1940. Las fuentes se pueden situar en los linderos 
de la historiografía porque son discursos que enun­
cian un tipo de ciudad. La novela de Mariano Azuela 
Nueva burguesía no sólo se desarrolla en la capital 
del país, tambié'n presenta a la ciudad como un 
personaje que se manifiesta en su estructura y en 
sus personajes. no es únicamente escenario, es es­
pacio de acción y estilos de vida que hablan de una 
época y de una forma de instituir la cultura urbana 
popular. Otros trabajos desde otras disciplinas como 
la antropología, la sociología y la psicología pro­
porcionan elementos para entender la complejidad 
de la ciudad en la historia misma de las ciencias 
sociales. En esta ocasión me interesa retomar algu­
nos planteamientos teóricos de la escuela socioló­
gica de Chicago, 3 de Osear Lewis4 que investiga la 
cultura de la pobreza en las vecindades capitalinas 
y el bosquejo de la teoría de la civilización de Nor­
bert Elíass que analiza los procesos de cambio en 
las formas de comportamiento. 

Las fronteras entre las disciplinas son fundamen­
talmente una delimitación de espacios de investí-

3. Ult Hannerz, op. c,t 

4. Osear Lewil. Lo, hijo, de Sinchez, México. Editorial Grijalbo. t 982 
(editado en t 96 t ). 
S. N0<bert Elias, El proce,o de la civtlización. /ni,t5tígadone5 ,ocioge,,étia5 
y ps,cogenét,ca,, México, Fondo de Cultura Econom,ca, t987 (ed,i.clo 

en 1977). 

gación institucionales, metodológicos o formas de 
asumir el proceso de creación del conocimiento; las 
fronteras también se dan por que aparecen nuevas 
condiciones de vida y procesos particulares para 
acercarse al cambio. Sin embargo, muchas de éstas 
tienen una historia común que las une y las inde­
pendiza, por ejemplo, de la literatura surge la pro­
fesionalización de la historia y la sociología. Revisar 
la historia de las disciplinas y su constitución insti­
tucional y metodológica nos ponen en la línea de la 
cual emanaron y de aquellas que van tomando pres­
tado elementos para conocer. A pesar de sus espe­
cificidades las fronteras no tienen que ser tan 
preocupantes pues lo que importa es la coopera­
ción en función del conocimiento y la explicación 
sobre el objeto de estudio. 

2. ¿Nueva burguesía? 

La novela de Mariano Azuela Nueva burguesía 

inicia su relato en una vecindad de la ciudad de 
México con los preparativos para acudir a la ma­
nifestación en apoyo al candidato de la oposi­
ción; es el domingo 27 de agosto de 1 939. Va de 
los espacios privados de la casa. al espacio colec­
tivo de la vecindad y recorre la ciudad desde No­
noalco al monumento a la Revolución. La novela 
retrata la vida de un grupo de trabajadores que 
habitan una vecindad en Nonoalco, en su mayo­
ría son ferrocarrileros y choferes. las mujeres son 
obreras, costureras o responsables de su casa, la 
gran mayoría afiliados a la Confederación de Tra­
bajadores de México (CTM), el "factótum en los 
sindicatos" .  

Azuela describe el tipo de vida que llevan y a 
cada uno lo va caracterizando a partir de su entor­
no, nos presenta un mosaico de individuos que 
conviven en la vecindad, desde los muy pobres 

como Bartolo el zapatero que vive en un cuarto 
redondo con su esposa, tres hijos y por las noches 
pernoctan en su accesoria dos ancianos; hasta las 
distinguidas jaliscienses Amézquita que tienen casa 
propia en las cercanías de la vecindad y automó­
vil. Al compás de Vereda Tropical. canción de Gon­
zalo Cunel donde Jura no olvidar las noches junto 
al mar y la rumba estridente. el autor nos va intro­
duciendo en las ocupaciones e historias persona­
les de los inquilinos. El punto de encuentro es la 
vecindad y las relaciones recíprocas que se esta­
blecen entre los personajes: bodas, asesinatos pa­
sionales, noviazgos. En la trama las diversiones de 
los habitantes son punto central: paseos urbanos, 
de fin de semana (como días de campo. balnea­
rios). el baile obligado en los cabarets de rumbo, 
el cine y la participación en manifestaciones polí­
ticas. Así, nos deja ver la importancia de estos acon­
tecimientos populares para la ciudad, además de 
las características y la movilización de la clase tra­
bajadora que tiene un lustro viviendo en otras con­
diciones de vida, pues este grupo pasa a ocupar 
un lugar de privilegio social, con acceso a mejoras 
matenales y pretensiones que nunca antes hubie­
ran imaginado. 

La mayoría de los personajes son migrantes 
que provienen de provincia, principalmente de Mi­
choacán, G uadalajara, Guanajuato, Chihuahua. 
Angangeo (Jal.), Trinidad, Estado de México y To­
rreón, sólo algunos son nativos, en particular de 
Nonoalco. En cuanto al nivel social podemos es­
tablecer que todos son de la clase trabajadora, 
aun cuando los ferrocarrileros tienen mejores sa­
larios (van de quinientos a mil pesos mensuales); 
le sigue una empleada que trabaja en la Secreta­
ría de Hacienda (doscientos ochenta al mes), des­
pués siguen los de salario mínimo como los 
motoristas del tren urbano de la Compañía de 

t e r e s l l a  q u 1 1 o z

Luz y Fuerza o las obreras de la fábrica de galle­
tas La Perla. el resto son trabajadores que reciben 
un ingreso irregular o propinas como los chofe­
res de taxi, el zapatero remendón, el mecapalero, 
el cuidador del baño en el mercado, hasta el gru­
po de las mujeres que no tienen un empleo re­
munerado y se encargan de atender a la familia. 

¿Quién es la Nueva burguesía en la ciudad 
donde se desarrolla la novela? 

Los burgueses se han erigido en Id primera cldse dominance cuya 

avtoridad no se basa solamente en quiénes eran sus antepa>a· 
dos, sino en qué hacen ellos realmen/1!. Han producido imáge­

nes y paradigmas nuews vividos de Id buena vida como una vida 

de acción. Han probado que es posible, a tral'és de una acción 

organilada y concentrada, cambiar realmente al mundo f .. ./ As/, 

Cl/illquier forma imaginable de conducta humana se hace moral­

mente permisible en el momento en que se hace económica­

men/1! posible y adquiere ·valor"; todo vale si es rentable. 6 

La nueva burguesía tiene un lugar de privilegio, 
representa la pauta a seguir pero. también. es criti·
cada por tener una condición más confortable; la 
nueva burguesía tiene un buen salario, variedad en 
sus vestidos, puede gastar en productos que le dan 
prestigio y que no consume el común de los indivi ­
duos, tiene tiempo para el ocio que aprovecha en 
diversiones como ir a los cabaretes, al cine, a res­
taurantes y a paseos urbanos que se pueden reali­
zar en un par de días. Los que se mencionan como 
"burgueses" son los líderes ferrocarrileros que "ves­
tían con cierta elegancia", son despectivos con los 

6. Marshall Berman. •Mano, el modermsmo yla modern1zac,6n·. en Todo 

lo 56/ido se desvanece en el aire, S19lo XXI edrto,.,.. Mé,oco. 1994. PP 

88 y 108. 
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trabajadores; no tiene conciencia de clase y viven 
del trabajo del pueblo. 

- Desgraciados burgueses -dijo Cuauhtémoc entre dien• 

res-. De trabajadores no tienen nada. Si alguna vez lo fue­

ron ahora sus manos están cuidadas como las de una 

piruja. 

- Ninguno vale menos de doscientos mil pesos- re5Pondió el 

Agente, buscando alguna explicadón. 

Enrraron en una cervecerla y apoco los siguieron los ferro­

viarios, que ahora venlan platicando con gran animación, 

cas, con agresividad. Cuauhtémoc no les quitaba la vista; pero 

ahora con auténtica admiración, casi con envidia. Dos ves• 

tlan finas chamarras de gamuza americana; otros, trajes sport, 

codos muy bien planchados, de choclos brillanres, sombre­

ros ingleses a media cabeza dejando escapar chorros de pelo 

negro reluciente y tieso de brillantina. Trascendlan a betún y 

a peluquerta. 

El agente se tranquilizó cuando, al fin, el camarada 

Cuauhtémoc reveló su pensamiento. 

-Esros compafleros ya supieron resolver su problema, ¡pala­

bra/ No han sido tan majes como nosotros. 1 

El burgués puede ser el fogonero Pedroza un 
"ferroviario de postín, que gana más de quinien­
tos pesos mensuales, no frecuenta los tugurios de 
baja categoría, donde sus camaradas de salario 
mínimo pueden lanzarle invectivas y hasta llamar­
lo burgués cochino"; también son denominados 
burgueses los que se creen "decentes", como los 
habitantes de la vecindad de Nonoalco que están en 
contra de la vida estruendosa de las Escamilla, estas 
mujeres eran muy "feítas" llevaban una vida 
escandalosa de bailes y borracheras, llenando su 

7. Mariano Azuela, Nueva burguesla, Fondo de Cultura Económica. 
México, 1993. p. 77. 

casa de "facinerosos prietos y peludos"; los veci­
nos las querían echar, debían seis meses de renta 
pero pertenecían a la Liga de Inquilinos Revolucio­
narios apoyada por el gobierno. Se enteraron que 
las querían sacar de la vecindad, consiguieron di­
nero en la fábrica y declararon que todos los veci­
nos eran unos "cochinos burgueses".  Para otros 
la educación y la decencia son las virtudes bur­
guesas que los "hombres nuevos" detestan. Los 
antiguos usuarios del tren están molestos con la 
popularización del servicio de ferrocarril y ahora 
tienen que convivir con gente sin educación y su­
cia; igualdad que promueve el gobierno de 
Cárdenas. 

-Antes podla viajarse por placer -dijo una dama encanec,da 

y de porte elegante-. Tomaba uno su boleto de primera y 

sabia que los coches del ferrocarril brillaban de limpios, q� 

lo acender/a un personal comedido, entre pasajeros decentes. 

-La educación y la decencia son virtudes burguesas que los 

hombres nuel<Os detestan -dijo un anciano-. N�srro go­

bierno de proletarios quiere que nos igualemos todos en la 

mugre y en los piojos. 

-La mugre y los piojos - habló orro-son articulos de pr,mera 

necesidad en la economla nacional, ¿Cómo podrlamos ¡usI1-

ficar los millones de pesos que se gastan en la redención de 

nuestras sufridas masas? 

Aunque la nueva burguesía la forman todos 
los que aspiran a incrementar su categoría de vida,
el triunfo de la revolución amplía la posibilidad 
de involucrarse en la vida urbana, el pueblo exi­
ge y desea nuevas cosas, como si un "dios" -
ahora el gob ierno-les estuviera haciendo justicia 
al reconocer su categoría de clase elegida, privi­
legiada; es el momento para tener lo que antes 
era imposible, este nuevo tiempo civilizado les 
ofrece la oportunidad de tener un futuro. La nue-

va burguesía es el pueblo trabajador, triunfador, 
metropolitano y en lucha por un mejor "stock"8 

de vida, estilo que les permita consumir cervezas 
en lugar de pulque. ir al Casino de la Selva en 
lugar de asistir al cabaret del barrio; tener los re­
cursos para viajar por placer -aunque sea el 
domingo-; hacer turismo es una actividad que 
les interesa a los burgueses para conocer la co­
mida, las tradiciones y las iglesias. Pero además, 
la nueva burguesía que llega a vivir a la vecindad 
puede comprar joyas "antiguas" que Don Pepito 
fabrica enterrando baratijas en las macetas, pre­
sume de ser "anticuario" pero trabaja como re­
partidor de papel en los excusados del mercado 
de la Merced, y fácilmente engaña a los nuevos 
vecinos ignorantes. 

Los principales acontecimientos que narra la no­
vela no son la vida cotidiana que se desarrolla de 
lunes a viernes o en la rutina laboral; los eventos de 
trascendenci a que aparecen en la trama suceden el 
día domingo o sea las excepciones del calendario: 
manifestaciones, desfiles, paseos, bodas; las activi­
dades que se programan son acontecimientos im­
portantes para los personajes quienes ejercen el día 
de descanso impuesto y ganado por la sociedad 
citadina. 

Este hecho nos muestra que el tiempo urba­
no se determina por el ritmo laboral, dado que la 
mayoría de los involucrados son trabajadores, la 

8. Mar,ano Azuela utili za el término ·stockº de vida y lo pone en boca 
de sus persona1es traba¡adoles haciendo referencia al estilo de vida po< 
el cual deben luchar. haciendo hincapié en los objetos a los que deben 
aspirar, que no tienen, pero deben conseguir, "luchar por me1ores condi-­

c,ones .. es una plática colMt1va que se da en vanos lugares: en el 
estanqui llo, en el taller del zapatero. en la manifestación. en la pulque­
ria, o en el automóvi l del sehor Benavides que ,egresa de Cuernavaca 
quien comenta "sólo el estado proletario será capaz de darnos el 'stock' 

1 e 1 e 1 , 1 a  q u o r o z

semana se sindicaliza y cuenta con tiempo para 
el esparcimiento; ya no es el domingo religioso, 
sino un día secular, marcado por quehaceres civi­
les, en especial. es el tiempo libre para el reposo 
o el divertimento. Por eso el turismo de un día 
tiene un impacto, pues se integran a la red capi­
talina otros lugares que amplían el horizonte es­
pacial del entorno urbano: el bosque, el campo, 
el balneario. La ciudad moderna cuenta con es­
pacios campestres gracias a la iniciativa del Esta­
do, el sindicato o los particulares. Por ejemplo, 
periódicamente, los domingos, el gobierno orga­
niza desfiles cívico-atléticos para conservar su 
popularidad, participan empleados y obreros sin­
dicalizados que "se exhiben medio desnudos por 
las avenidas principales de la capital. ¿ Qué mu­
chacha y aun vieja moderna es capaz de resistir a 
tan tentadora oportunidad?". Las jóvenes obre­
ras asisten al festejo con vestidos nuevos, van a 
lucirse en los días de asueto. 

3. La antropología vista desde la vecindad de 

Nonoalco 

Los antecedentes de la antropología urbana se loca­
lizan entre 1920 y 1940 en la Escuela Sociológica de 
Chicago,9 la cual incide en el ámbito de lo urbano 
como espacio de estudio. La urbe se vuelve campo 
fructífero para la reflexión y aparece como un con-

ele vida a que tenemos derechoº y pone el e,emplo ele los tranviarios que 
ya tienen el �ontrol de la administración de la empr=, aunque la pre• 
ocupación ele Z. L6pez. como ele muchos otros. es a quién se le ex1gtrá el 
aumento si desaparece el patrón. Tanta critica al gobierno carden1sta se 
resume para el zapatero en gana, sin trabaJar porque aunque en los 
últimos cinco afio! todos los productos han incrementado. también los 
salarios de la clase trabajadora han etecido en la mi sma propo,c,ón. 
9, Ulf Hannerz. op, cit. 

63 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.

64 i m a g i n a r i o s c o n c e p t o s

junto de diversas formas de vivir, con características 
regionales, étnicas, geogrMi cas y socioeconómicas 
que las diferencia entre s1; les interesa registrar la 
migración. la división del trabajo y las formas de vida. 
Las esferas de influencia donde intervienen los an­
tropólogos en la ciudad son más fácilmente ubica­
bles como "pueblos urbanos" 10 y los "más urbanos" 
o donde las variaciones de la vida pueblerina se han 
transformado en el sentido del impacto que el urba­
nismo ha tenido en su vida, esto es, la incidencia de

la estructura espacial y también las formas de com­
portamiento de los pobladores. A partir de esta defi­
nición se puede c?nsiderar que la población de Nueva 

burguesía de Azuela es "más urbana". 
La antropología aporta al estudio de la ciudad, 

en términos metodológicos, una actitud de explo­
ración del ámbito cultural de ambientes y espaci os 
urbanos donde se muestra un amplio abanico de 
detalles sobre la diversidad y complejidad, y se de­
sarrolla una "sensibilidad a los procesos" para en­
tender formas de vida. condiciones económicas y 
maneras de vi vir lo político. En particular el trabajo 
de Lewis 1 1  sobre la antropologla de la pobreza que 
ubica en las vecindades de la ciudad de México, 
nos da elementos para entender esta vivi enda co­
lectiva como un espacio central de la convivencia 
que promueve estilos específicos de vida. Recons­
truye las condiciones sociales de estos grupos ur­
banos que son migrantes de provincia y llegan a la 
ciudad en busca de nuevos horizontes, creándose 
una cultura de la pobreza que es: 

10. En función del tamaño reducido de la comunidad urbana que se 
estudia, entre más conservan sus característk:as de origen rural o ttnko, 
est,lo 9hettos. ·cuanto mas pequeña sea la población, mas probable 
ser A que forme una densa red de celac.ones que uno pueda partir de una 
persona, trazar unos cuantos vínculos y volver por un camino c.ircular a 
la misma persona" (propoes:1a que se puede relaaonar con los plantea• 

... un sistema de vida, notablemente estable y persistente, 

que ha pasado de generación a generación a lo largo de 

lineas fam,Fiares 1 ... 1 tiene sus modalídades propias y conse­

cuencias distintivas de orden social y psicológico para sus 

miembros. Es un factor dinámico que afecta la participación 

en la cultura nacional más amplia y se convierte en una 

subcultura por sf misma. 1 ... ) Es más común que se desarrolle 

cuando un sistema social estratificado y económico atravie­

sa por un proceso de desintegración o de sustitución por 

otro 1 ..• ) o en el proceso de destribuafización (cuando) los 

migranres acuden a las ciudades y desarrollan "culruras de 

patio" notablemente similares a las vecindades de la ciudad 

de México. 

Las característi cas que marca Lewis se cumplen 
sólo en parte en el caso de la vecindad de Nonoal­
co porque la comunidad de Azuela es una repre­
sentación ideal del tipo de "hombres nuevos" que 
el Estado posrevolucionario impulsaba; por el con­
trario, las veci ndades de Lewis muestran el fracaso 
dP. este ideal, ya que muy pocos pudieron trascen­
der la pobreza del México moderno "especialmen­
te en la época en que la masa media proclama 
orgullosa las conquistas logradas por la Revolución 
Mexicana" .  Ambos trabajos inciden en la forma­
ción de una subcultura urbana popular. Entre los 
rasgos que se pueden rescatar de la cultura de la 

pobreza de Lewis, 1 2  que se encuentran en la vecin­
dad de Nonoalco de la novela Nueva burguesía, son 
un clima de pobreza, marginalidad, abandono y de­
pendencia, elementos necesarios para conformar 

m1entos que desde 1900 la Sociologla de Simmel reahzaba en cuanto a 
las relaciones reciprocas y los ambitos de vinculac,6n entre individuos) 
11. Osear lewis, Antropolo')I• de� pobreza. Cinco familias, FCE, Mé,o• 

co, 1987 (1' edoclón 1959). Los hijos de 5'nchez. Autobíografia de una 

familia mexicana, Ed,torial Gn¡albo, MéXKo, 1982 (1' edKIÓn 1961) 
12. PamaJmente integrados en las 1nstituc1ones nile,onales. son gente 

una cultura de la pobreza, pero también hay un 
grupo importante: la nueva clase trabaJadora que 
está en condicrones cercanas a la conciencia de cla­
se y cuyas condicrones económicas e instituciona­
les les impiden estar en el completo abandono. En 
la misma vecindad todos atraviesan por un proceso 
de adaptación, unos más cercanos a la cultura de 
la pobreza, que otros. 

La veci ndad de Nueva burguesía es la más gran­
de de la calzada de Nonoalco, hace esquina con la 
calle Olivo, tiene puerta por ambos lados lo cual 
permite mayor mov1m1ento de entradas y salidas; 
se encuentra en las cercanías de la estación Buena­
vista de Ferrocarriles Nacionales de México (vías del 
tren). La vecindad es un conjunto de viviendas pe­
queñas y básicas, que forman un cuerpo colectivo 
unido por patios y pasillos, espacios comunes que 
vinculan lo privado y lo colectivo con la calle. Es 
una construcción de dos plantas con 52 viviendas: 
12 departamentos grandes que dan al patio cen­
tral, 40 cuartos redondos; dos patios y 4 pasillos 
son las venas de comunicación. Sobre la calle hay 
accesorias que miden un metro cuadrado, algunos 
departamentos tienen ventanas con vi sta a la cal­
zada y baños comunitarios. El patio está lleno de

perros flacos, muchachos desnudos y despeinados, 
tendederos con ropa. 

Antiguamente esta casa fue una gran residen­
ci a, "bárbaramente reparada por las sucesivas hor-

marginal aun cuando vrvan en el c0<azón de una gran ciudad, ttenen un 
ba¡o nivel educatovo y de alfabellsmo: a diferenc,a de los pobres de lewos. 
los de Azuela pertenecen a sindocatos y partidos polítocos (choferes. obre­

ros. liga de lnqu,hnos Revoluc100anos. CTM) En lo referente a la econo­
mla· empleo ,nestable (Azuela en algunos casos). ausencia de ahorros. 
compras en pe<¡ueño; en lo que se refiere a préstamos los de Nueva bur­
guesía pueden tener acceso a ellos PO< el traba,o. En cuanto a las •carac­
teristocas sociales y psKol6gocas incl uyen el v1vor rncómodos y apretados. 
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das revolucionarias". los muros están cubiertos por 
enredaderas, en el fondo hay una torre de acero 
que sostiene los tinacos del agua y un arco de can­
tera con un corazón en llamas escu lpido, un altar a 
la virgen de Guadalupe hecho con azulejos de Pue­
bla, una pila de agua bendita e iluminada por la 
noche con una linternita de petróleo. En el 40, en 
una jaula de hojalata y alambre hay un perico, siem­
pre estaba la puerta abierta; en el 22 florece una 
enredadera de campánulas azules y cerca del de­
partamento número uno la bugambilia cubre los 
desperfectos de los muros. Los sonidos con que el 
barrio de Nonoalco despierta a la vecindad son el: 

... concierto matinal de los pitidos y silbatos de los trenes, de 
los cal/eres y fábricas inmediatos. los de la Casa Redonda de 

Buenavisra. Pitidos roncos que se apagan como el resoplido 

de un buey y otros tan agudos que se prerden como el zum­

bar dP un;¡ (;¡pra Y el sordo rodar de los camiones y sus 
bocinas estridentes, todo con sus crescendos y hasta con sus 

sincopados siJencios. '3 

Y la fábrica de pastas y sopa la Perla con sus 
"ventanas vivamente iluminadas" se levanta 
como un monumento que domina "sobre el os­
curo y pobre caserío de los trabajadores. De su 
gran tiro piramidal escapaban gruesos copos de

humo negro que trazaban una firma gigantesca 
en el cielo". 

falta de vid• privada, sentido gregano. una alta 1nc1deoc,a de alcoholismo. 
recurri r a la �noa para zan,ar dificultades. uso frecuente de la vdenc,a 
física 1 . 1 uniones übres o matnmon� no legalizados. ! 1 una 1endenC1a 
hac,a las fami,as centradas en la madre. ( ... 1 un sent,miento de resigna­
ción y de fatal ismo basado en las realidades de la dificil situación de la 
vida. una creénc,a a la supenondad mascutina ( ... ] correspondiente com­
plejo de mamres entre las muieres·. Osca, Lewos. ap. cit., pp. >M-xix 
13. Mariano Azuela, Nveva burguesía. M�x,co. FCE. 1993. p 88 
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Si nos remitimos a la pintura de Juan O'Gorman 
de 1932, La fábrica, podemos observar que retrata 
el predominio de esta institución productiva que 
da traba¡o y beneficios, además de explotar a los 
traba¡adores. Como menci ona Marshall Berman: 
"talleres y fábncas, puentes y canales, ferrocarriles, 
todas obras públicas que constituyen el logro final 
del fausto: éstas son las pirámides y las catedrales 
de la época moderna", así los pobladores de la ve­
ci ndad de Nonoalco están cautivos y cautivados por 
las fuerzas de transformación de la posrevolución y 
todo queda registrado en la firma de humo negro 
de la factoría que se borrará con el viento. 

Marrano Azuela y Osear Lewis tienen algunos 
puntos de vi sta coincidentes, por ejemplo, en lo que 
se refiere a las vecindades de la capital mexicana y 
las historias de los procesos de adaptación de los 
migrantes a la ciudad de principios de 1940. Am­
bos autores son extranjeros en la capital, de Jalisco 
y de Estados Unidos, respectivamente; esto les per­
mite guardar una distancia considerable para des­
cribir críticamente el entorno de la vecindad sin 
idealizar la vida los barrios pobres, caracterizándo­
los por las relaoones recíprocas de apoyo y compe­
tencia. 14 Azuela como médico 1 s y Lewis como 
antropólogo han desarrollado una sensibilidad para 
escuchar a las personas; en este sentido son maes­
tros en el uso de la observación participante que 

14. "'C1e,tamente. la \11 das óe los pobres no son sosas Las h1stor,as 
Que aparecen en este volumen revel an un mundo de viotenc,a y muer• 
te. de sufnm,entos y pr 1vac,ones. de infidelidades y de hogares dese ... 
chos. de dehncuenc1a. corrupción y brutalidad policíaca, así como de 

los sitúa en el acontecer cotidiano y los ayuda a 
comprender muchos aspectos de la vida de la clase 
baja mexicana. Otro punto que los aproxima es el 
tipo de narración que utilizan para acercar al lector 
a la forma de ser de quienes viven en este espacio 
urbano, desde un realismo social; "han podido 
transmitirnos de sí mismos lo suficiente para que 
sea permitido ver sus vi das desde adentro y para 
permiti rnos enterarnos de sus posibilidades y de sus 
talentos desperdiciados" . 16 Azuela como novelista 
define varios personajes que quizá existieron con 
las características que él menci ona; Lewis prefirió 
cambiar el nombre de los persona¡es entrevistados 
para conservar su anonimato, ¿cuáles son más rea­
les, quiénes más ficticios? En ambos casos son ti­
pos ideales, lo importante es la definición de su 
forma de vida, las relaciones interpresonales como 
grupo social y la experienci a emoci onal. 

Uno de los elementos metodológicos que ayuda a 
entender la ciudad de Azuela es la conformación de 
mapas de distri bución que uti liza la Escuel a de Chica­
go a partir del modelo de Ernest Burges de los drcu­
los concéntricos, que pretende ubicar los procesos 
económicos creando "áreas naturales" de vivienda, 
trabajo y comercio; el Centro Históri co que funciona 
como lazo, después la zona de transición, la zona 
habitacional de trabajadores y. por últi mo, la zona re­
sidenciar. Otros conceptos que uti liza esta escuela sir-

Osear Lew,s, op, c,t., p. xxu 
1 S .  la referenc.1a a la vida de Mana no Azuela y la ,mponanc,a de su 
trabaJo como médico e.s po<que esta profestón le pe,m,116 escuchar y 
observar las h1s1ooas de vida de aquellos que acudian a su consultor,o 

una crueldad que los pobres eJercen con los de su clase. Estas histo· Esta inf0<mac16n la tome de las meticulosas conferencias que 1mpan,6 el 
nas también revelan una intensidad de sentimientos y de calor huma• Or. V"tOC' Oiaz Arc1niega en el m6duk>sobte el esc.ñtorjatisciense .. Manano 
no. un fuerte sentido de individualidad. una capacidad de gozo, una Azuela: una versi6n del México revoluc,onano (1900· 1950). como parte 
esperanza de dl5frutar una vida me¡or. un deseo de comprender y de del Diplomado La Hiscoria de México a través de la litera cura. organizado 
amar, una buena d1spos.1ci6n para compartir lo poco que poseen. y el en la Unrversidad Autónoma Metr�1tana/Azcapotzako. 
valor de seguir adelante frente a muchos problemas no resueltos· 16. Osear L�rs. op. cir., p. x,ó1

ven para desentrañar la estructura de "desorganiza­
ción-organizaci ón social y la diversidad social y cultu­
ral de la ciudad" .17  A partir de estos conceptos se 
descubre que la oudad se puede explorar, del imitar 
espacialmente, apropiarse de la ciudad mediante los 
procesos vitales y la participación política. 

Así, los personajes recorren la ciudad, la ban­
queta es suya y se mueven por la "geografía capi­
talina construyendo mapas y zonas de infl uencia",
Azuela pone en movimiento a los pobladores de la 
vecindad que se apropian de las calles al andarlas, 
de la vecindad en Avenida Nonoalco, cotidianamen­
te confluyen en el centro de la ciudad de México 
(zona habitacional de trabajadores) en la colonia 
Guerrero, Morelos, Santa María la Rivera. lndiani­
lla, San Rafael, Exhipódromo de Peralvillo. Entre sus 
expectativas para el futuro desean cambiarse de 
bamo e arse a vivir a la colonia Hipódromo Condesa 
o Aná huac (zona residencial); por ej emplo, el her­
mano Cuauhtémoc que presume de ser el presi­
dente de la cooperativa de Turismo México-Laredo, 
comenta a las pretenciosas Amézquita: 

- Nos hemos aguancado en esce mugrero por evitarnos las 

molescias del cambio. Sólo faltan unos dias para que acaben 

de instalar los plaforniers y un pullman con su oruga en nues• 

tra resrdenc,a de la colonia Anáhuac. 18 

Un aspecto importante de las actividades que 
realizan los protagonistas, es la diversión dentro del 
barrio (zona centro, transición y habitacional de tra-
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bajadores), van a los salones de baile, al cine, a visi­
tar amigos; fuera del barrio pero dentro de la ciu­
dad los recorridos de esparcimiento se diri gen al 
bosque urbano (zona residencial), por e¡emplo las 
Escamilla "como todo México cursi, no pensaban 
sino en pasear en bicicleta por el bosque de Cha­
pultepec". Para ampliar la red de comun1caoón de 
la capital con otras ciudades cercanas se realizan 
viajes de un día (zona de viajeros abonados), como 
se ha mencionado, vale hacer día de campo por 
Cuajimalpa, visitar los balnearios de Cuernavaca, 
conocer la ciudad de Querétaro. Otros viajes más 
largos son a Guadalajara por motivo de boda o va­
caciones y a Tijuana. en busca de trabajo como es 
el caso del hermano Cuauhtémoc. Algunos que de­
ben graficarse en la geografía metropolitana son 
los lugares de origen de los personaJes de la nove­
la: Guana¡uato, Jalisco, Michoacán, C hihuahua, 
Estado de México, Coahuila. Baja California Norte 
y Distrito Federal; estos estados son puntos de re­
ferencia 'de los diferentes comportamientos de la 
vida urbana, que forman parte de la red urbana 
como imaginario de los pobladores. 

La Plaza de la República con el Monumento a la 
Revolución y el Zócalo, lugares (espacios políticos) 
donde se llevan a cabo las manifestaciones, son 
fundamentales en la conformación de la ciudad que 
se narra. Ambos espacios de dimensiones públicas 
son puntos nodales de confluencia colectiva, espa­
cio real y de participación política del "pueblo me­
tropolitano" .  Estas demostraciones grupales 

17. los traba¡ os sobre 1ns111uc1ones y formas de v,da resultaron separación son: -e1 trabajador m19rato<io- (1923) de Neis Andersoo, 
-etnograHas bien redondeadas con un énfas,s en la presentación cuan- "las 1313 pandillas de Chica90• (1927) de Frederic M. Thrasher. "El 
titativa·. con el fin de buscar mayor rigor c,entif,co entendido como Gheto"(1928)delou1sWirth, "laCostadeOroyelbamobá¡o" (1929) 
mayor validez de los datos cual 1tat1vos. la sociología urbana empezó • de Harvey w. Zorbugh, y ·e1 salón de báile" (1932) de Paul e; Cressey 
separarse de la an1ropologfa urbana mas interesada en la caractenza• Ulf Hannerz, op. cit. 
c1on cualitativa los princi pales trabato5 que se reah zaron antes de esta 11. Manano Azuela. Nueva ...• O(). cit., p. 99

67 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 9 enero-diciembre de 2002.

68 1 m a g 1 n a r i o s c o n c e p t o s

convocadas por dos grupos políticos en favor de 
sus respect ivos candidatos, sitúan a una ciudad en 
la contienda por la presidencia de la república en 
1940. Los actos son un ind icador del tipo de parti­
cipación de los personajes, quienes acuden libre­
mente a apoyar al candidato de los reaccionarios 
Almazán porque el "pueblo metropolitano" debe 
luchar contra las injustici as del gobierno cardenis­
ta; el punto de reunión es el Monumento a la Re­
volución con tal éxito que la plaz.a contiene una 
gran cantidad de asistentes, es un espacio de júbilo 
y desorden. La otra manifestación es convocada en 
el Zócalo por el gobierno cardenista en apoyo a Avila 
Camacho, los participantes tienen la obligación de 
asistir por un asunto de filiación sindical. Los traba­
jadores urbanos la denominan: "manifestaci ón del 
hambre" pues se realiza de forma obligada y orde­
nada con acarreados que llegaron de Tlaxcala y 
puede distinguirse que son campesinos por la ves­
ttmenta: calzón blanco. sombrero. huaraches. nada 
que ver con el estilo de los urbícolas. 19 

¿Cómo se hacen los trayectos por la ciudad? En 
el barrio caminando; cuando se sale del barrio se 
utiliza el tranvía o el automóvil prestado, propio o 
de alquiler; para ir a las ciudades vinculadas con la 
capital se utiliza el ferrocarril, autobús o automóvil. 

Además de la vecindad, la vida popular en la 
ciudad de Nueva burguesía se recrea en otros espa­
cios urbanos que denomino como apropiados, con­
ces,onados y deseados. Los pnmeros son los lugares 
que se han apropiado los personajes y que forman 
parte de cierta cotidianidad, uno de estos es el sa­
lón de baile del barrio de los Angeles al cual asisten 

19. Urbícolas Término con el cual la Escuela de Ch1cago en su pnmera 
época ( 1920-1930) denomino a los 1nd1v1duos que hab11aban la ciudad 
Utt Hannerz, op c1t 

con ropa especial. de colores llamativos y grandes 
escotes. Beben cerveza -bebida de categoría-, 
el lugar tiene mariachi, radiola. toquillas de colo­
res. "adornos de papel de china. sus guirnaldas 
desteñidas y mosqueadas, y estampas de propa­
ganda: marcas de vinos. cervezas, cigarros, dulces 
y afeites". en el piso está mezclado el aserrín y el 
confeti. "el ambiente era de luj uri a al rojo blanco".
escándalo y estruendo de individuos y música, "ros­
tros prietos y húmedos se juntaban con otros em­
pastelados de colorete" . Al amanecer algunos 
continuaban bailando con severas evidencias del 
desvelo "del piso moJado se levantaba un olor acre, 
nauseoso, insoportable", en la calle no hay trenes 
ni camiones sólo los veladores y algunos que conti­
núan con la juerga . La pulquería de Piña Vega tam­
bién se encuentra en este conjunto de lugares 
propios, está adornada con papel picado. una or­
questa toca desde la acera. se anuncia con un le­
trero que tiene una pirámide de barricas de pulque. 
las puertas pintadas de verde permiten la privaci­
dad del local, por instrucción del gobierno hay le­
yendas que tndican la prohibición de la entrada a 
niños y mujeres, quienes por una ventana especial 
pueden realizar el consumo doméstico; esta es una 
normatividad muy importante para el gobierno que 
está "celoso de la moral del conglomerado" . 

Los espacios concesionados son aquellos que 
por accidente o prebenda tienen la posibilidad de 
tncluirse, como el pullman en que v1a¡a Emm1ta a 
Querétaro, una sección del tren que está separa­
da del resto de los vagones por unas gruesas cor­
tinas verdes, y un "silencio imperante, la luz tenue 
y difusa, la quietud con que el auditor y el con­
ductor revisaban guías y boletos, todo le causaba 
una extraña impresión, como si no entrara en un 
simple dormitorio, si no en un mundo nuevo", el 
ambiente que la joven descubre la deja impacta-

da y sorprendida. El taller de las Escamilla. tam­
bién puede quedar en este grupo, porque lo con­
siguieron a partir del dinero de Miguehto; está en 
esqu ina, abierto de los dos lados. tiene un letrero 
colocado en "sendos postes de hierro se leía en 
letras ro¡as: Precaución", se prohibe fumar. se pro­
hibe encender cerillos; es una construcción de ce­
mento sucio y pegajoso, un jacalón de techo de 
lámina de zinc y armazón de hierro pintado de rojo, 
ru idoso. 

Los espacios deseados son aquellos que se sabe 
que existen, que se quisiera incluir pero que las per­
sonas no tienen recursos para acceder a ellos, como 
cuando Emmita y Z. López van a C uernavaca y des­
pués de estar en el balneario ella quiere conocer el 
Casino de la Selva, el deseo produce una profunda 
frustración. 

-fsrás 10<:a. Al// no va más que gente que puede gastar mu­

cho dinero [ ... 1 son ,gua/es a nosotros, pero como están en el 

gobierno tienen de donde robar [ ... [ parejas de elegantes 

que sallan del Casmo bamboleándose de borrachos. 

-Vámonos Z. López, hana estoy nomas de ver y desear.10 

4. La ciudad como espacio para el proceso 

civilizatorio 

Pero, a partir de una etapa en el conocimiento de la realidad 

material la historiografla alcanza una fase en la que ya no 

puede contentarse con la mera recopilación de detalles y con 

la descripción de lo que ya se ha recapilado, sino que tiene 

que penetrar en las leyes que hacen que los seres humanos 

de una determinada s0<:iedad se relacionan, se encuentren 

inmersos en dererminada morfologla, y en cadenas funcio­

nales absolutamente especificas [ ... I leyes que también orien­

ran la transformación de esras formas relacionales y estas 

mstituciones. 2•1 
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Norbert Elías presenta una propuesta que se basa 
en los procesos a largo plazo; determina que la his­
tor iografía debe buscar los cambios que sufren las 
sociedades a lo largo de las generac,ones a 1nvest1-
gar, al mismo tiempo, la totalidad de los cambios 
morfológicos, ps1cológ,cos y sociales, para lo cual 
se tendrían que realizar estudios que denomina so­
ciogenéticos y psicogenéticos; el primero registra 
el ámbito social y el orden histórico; el segundo, la 
estructura y morfología del autocontrol instmtivo y 
del consciente. "El proceso civilizatorio es el proce­
so general del cambio histórico que no está planifi­
cado racionalmente pero tampoco es un caos, es 
un proceso de reorganización de relaciones huma­
nas con una influencia en el cambio de costum­
bres" de las sociedades y de los individuos entre el 
deber y ser. 22 Esto se da a partir de una "diferen­
ciaci ón progresiva de funciones" que promueve la 
competencia social, como se puede comprobar en 
la gama de empleos de los vecinos de Nonoa lco o 
en la lucha por subir el nivel escalafonano de z.
López; la segunda es la "reorganización del entra­
mado sooal" donde cada qu,en ocupa el lugar que 
tiene y organiza su "comportamiento de modo d i­
ferenciado, regular y estable". También se caracte­
rizan dos facetas, la de asimilación donde la clase 
baja en ascenso imita a la clase colonizadora supe-

20. Mariano Azuela, Nueva .. , op. cit •• p SO 
21. No,ben Elias. op. CIC. 
22 Los pre-;upuestos a pan11 de los cuales se desanolla la teoría del proce­
so de la civil 1za<:16n son. 1) La coam6n social y ia au1ocoam6n, 2) 01 fus1on 
de la previsi6n y de la autocoacci6n; 3) Dism1nuci6n de los conlfastes. 
aumento de ia sociedad; 4) El aconesanam1ento de los guerre<os; 5) La 
contenct6n de los 1nS1rntos. La ps,c0,og,zaca6n y la rac10nal12aci6n; 6) Ve<­
güenu y desagrado, y 7) Mayor dependencia de la clase alta Mayor as­
censo de ia clase ba¡a. El interés se centra tn el punto cuatro a pesar de 
que todos se pueden vincular a t,aves del proceso de adaptaci6n que 
experimentan los persona1es de ia novela Nueva burguesía 
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nor. la segunda faceta es de rechazo o emancipa­
oón en la que el grupo ascendente aumenta su 
fuerza soci al y autoconciencia. fortaleciendo los 
contrastes con la dase alta. Los personaJes de Azuela 
están entre los dos caminos. por una parte imitan 
y, por otra, protestan contra los neos del gobierno. 

Acortesanamiento del guerrero 
Los personaies de la novela Nueva burguesía vis­
tos a partir del planteamiento de Norbert E llas, 
man1f1estan un proceso de cambio, son migran­
tes que se establecen en la ciudad revoluc1onana 
que se urbaniza y ofrece alternativas para tener 
me¡ores condiciones materiales, pero se ven ante 
la necesidad de adecuarse a nuevas formas de 
convivencia que impone la vida urbana. Los po­
bladores de la vecindad de Nonoalco al llegar a 
la ciudad cambian sus costumbres y se urbanizan 
(aprenden a comportarse con los modales que 
impone la urbe), tienen que aprender nuevas pau­
tas de conducta e ir repnmiendo sus instintos para 
comportarse como 1nd1v1duos educados. corte­
ses, civilizados y modernos; en términos de Ellas 
se da un • acortesanam1ento • 23 de los guerreros, 
generado por el proceso de civilización. La ma­
yoría de las anécdotas de los personajes nos mues­
tran como se dan los procesos de adaptación, los 
cambios en el estilo de vida; por ejemplo, el ma­
quinista Campillo conoció a Julia en M1choacán, 
se casaron y luego de crnco al'los lo transfirieron 
a Méxrco. 

Méxteo es cosa muy ser,a cuando se gana dinero. 1 ••. ) No se 

¡¡caba el mundo en las chalupas de Xochimiko ni en los ·ca­

barers· del Oes,erro de los Leones. Hay restaurantes dondf 

una comida cuesta un poco m�s del tostón o de los setenta 

y CUICO t,erros 

ras � d1¡e "Perr,ra, tci ttts muy buena, pero te lalra roce. no 

tienes educac,on; tu casa parece ch,quero .. 1• 

En el proceso de acortesanam1ento de los gue­
rreros el campo de batalla deja de ser el lugar de 
acción y se conV1erten en épocas de paz: la corte. es 
decir, el espacio que norma los comportamientos, 
·es un lugar de domesticación y de mantenimiento 
de la nobleza•, aqul los guerreros convertidos en 
cortesanos están contenidos por el "vínculo doble"
del prestigio y la manutención, regulando sus emo­
ciones por el miedo a perder sus prebendas. Ade­
más de tener que aprender normas de conducta más 
refinadas para la convrvenáa, reprimiendo sus de­
seos primarios. están protegidos pero no son libres, 
dependen de los monarcas. En el caso de nuestros 
personajes urbanos podemos ubicar que eran pro­
vincianos con una educación rural. al migrar a la ciu­
dad con el triunfo de la revolución se convierten en 
trabajadores; la empresa y el sindicato actúan como 
la corte que les proporciona un salano y el prest1g10 
de formar parte de la clase traba¡adora revoluciona­
ria, pero estas instituciones controlan algunos de sus 
comportamientos a través de los horanos laborales y 
la partiapación en manifestaciones convocadas por 
la CTM. También reciben protección de la Liga de 
Inquilinos Revolucionarios, préstamos del s1nd1cato. 
etcétera. 

Retomando algunas sugerencras de la Escuela 
de Chicago. relativas al proceso de adaptacrón y

lucha por la reducción de contrastes y ascenso de 

23. Según el pqntHmoento de Elias, los 9ue<rtros oe,an los campos de
t>.talll y se van oncOfJ)O(ando en II cone de los sel\Ofes. � en et 
cual van camboando sus modales y formas de relacoonarse, van de¡ando 
los c6d•90S de II g.,.rra y la t>.rt>.ne para establecer rtlMoones con nue­
vas normas de conducta. INS CMhzadas y•� 

-Bueno, un dla llegué tomado a la casa yde buenas a pr,me- 24. MananoAz.,.11. Nvt:Va .... op. cit. P 75 

la clase baja, es importante presentar algunos In­
dicadores de nivel social que son los que se van 
adquiriendo o perdiendo en función del ascenso 
o descenso. Podemos 1dentifrcar cuatro grupos 
entre los que encontramos: objetos, entretenimien­
tos. tipo de trabaJo, amistades. Objetos que ad­
quieren como: bicicletas, radios, automóviles, ropa, 
tipo de vivienda en la vecindad, propiedades o per­
tenencias. Entretenimientos: cine. baile, paseos. 
Tipos de trabajo: negocio (gasohnería, taller me­
cánico. ca¡ón de zapatos). puestos varios y el sala­
no de cada uno de ellos. Las amistades o personas 
que frecuentan también pueden ser indicadores 
de nivel social. Estos mismos elementos nos sirven 
como indicadores de ascenso social, por ejemplo, 
cuando Z. López recibe la reclasificación de fogo­
nero a maqu1n1sta, compra un radio, trae a su fa­
m1ha de Angangeo, compra ropa y zapatos, se 
cambia de la vecrndad a un predio en la Exhipó­
dromo de Peralv1llo. es decir, meiora sus condicro­
nes de vida. En cuanto a amistades. las Escamilla 
frecuentan gente de la Atlampa, barrio bajo y de 
rufianes; las Amézquita, en contrate, se vincula­
ron con senadores y acuden a cabarets de lujo: 
ascendieron socialmente. 

Uno de los objetos que más describe y con­
trasta la novela es la vestimenta que caracteriza a 
los personajes, además de mostrar la preocupa­
crón que existe por adquirir una variedad mayor 
de ropa, lo cual refuerza la imagen de dominio 
ante los otros. también, dependiendo de las acti­
vidades en las que participen, utilizan diferentes 
indumentarias; los obreros usan overoles, Miguel 
que se saco la lotería. se viste de casimir inglés, las 
muchachas cuando van a bailar o los domingos 
de asueto se ponen vestidos vistosos o nuevos. 
Para el día del paseo a Cuernavaca el hombre lle­
va una camisa de $12 pesos, ella, un abrigo de 
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algodón azul, pantalones de cretona amanlla con 
flores azules. valija de mano y sombrero de soya te
con cinta color de rosa. En cuanto al mobiliario. 
hay camas con buro. o con mesa o el radio que se 
compró Z. López quien dice: "pero el más fuerte 
para que lo escuche toda la colonia". También en 
el tipo de transporte que se usa aun entre los que 
tienen automóvil se pueden identificar diferencias 
o ascenso soc.ial, por ejemplo. las Escamilla tienen 
un Cadillac desvencijado que pagan en abonos. 
Su hermano Cuauhtémoc tiene un Buick que le 
estafó a su patrona. Las bicicletas, aparecen no
como un medio de transporte sino como aparatos 
de entretenimiento, es el caso de las Escam1lla que 
salen muy presumidas de la vecrndad sin saludar a
nadie cuando van a pasear a Chapultepec en su 
vehlculo. Quien puede cambiar a una vivienda en 
mejores condiciones, por ejemplo, de un cuarto 
junto a los barios a un departamento de la entra­
da. La mayorla paga renta. pocos tiene casa pro­
pia como las Amézquita que después se cambian
a una colonia res1dencral, incluso cuando se da el 
caso de las Escamilla, o Z. López que compró un 
terreno en la Exhipódromo de Peralvillo. Para las 
act1v1dades recreativas o el "Turismo criollo", la 
mayoría tiene posibilidades, pero existen lugares 
diferenciados, por ejemplo, pueden ir al balneario
de Cuernavaca en un camión de segunda pero no 
pueden entrar al Casino de la Selva, "harta estoy 
no m�s de ver y desear·. ir a Querétaro, de luna
de miel a Guadalajara o sólo a Chapultepec; unos 
bailan en el patio de la veondad otros van al ca­
baret del barrio, otros más a "El Patio" donde se 
gastaron más de $1 ,000.00 pesos. 

Aquellos que pueden obtener préstamos o pre­
bendas de su corte. son privilegiados, las prestacio­
nes son un tipo de indicador de nivel social. 
solamente quienes forman parte del sistema tienen 
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acceso, da prestIgI0 frente a quienes no cuentan 
con la posibilidad de obtenerlo.25 

Con la novela de Mariano Azuela Nueva burgue­
sía, estamos ante la fotografía de los primeros gru­
pos privilegiados de la institución revolucionaria. En 
cuanto a la competencia y la movilidad soci al, la na­
rración muestra cómo algunos pueden obtener me­
¡ores condiciones de vida, hablando tanto de ingresos 
como de prestigio. Los personajes que ascienden so­
cialmente son Z. López a través de un proceso esca­
lafonario en FFNN, las Escamilla por despojo y robo a 
Miguel, las Amézqu1ta por influenci as en la Secreta­
ría de Hacienda y con políticos. Y tenemos el caso de 
Miguel ito que de chofer millonario desciende hasta 
mecapalero. Los otros personajes no presentan una 
movilidad tan drástica.26 

La lucha por el "stock" de vida no es un discurso 
de los desprotegidos sino de aquellos que tienen un 
lenguaje sobre el deber de la lucha obrera y la con­
cIenc1a de clase. No es una contradicción, quienes 
más han conseguido más demandan y critican al 
gobierno cardenista. Es l a  forma en que los perso­
najes urbanizados han hecho suyas las ganancias de 

25. El trabil¡o o la organ,zaci6n propo,c1onan un sistema que facilita. en 

caso necesano, préstamos que se ut1hzan en eventos eSPeoales como 

boda�. enne,ros, enfermedades u otro upo de s,tuac,ones urgentes. por 

e¡emplo. el ent,effo de la esposa de Pedroza que "como buen mando 

d+o un entierro de primera a su escosa Petma. La carroza tapezada con 

seda, ove conttastaba con las manos costrudas de masa de un fam1har 

Los niños escuplan en tos cnstales y hadan d1buJos, brincaban en los 

asi entos. descorrian las cortinas. Fue el entJe,ro en el pan-teón de Oofo­

res·. o las Escam1lla Que con el apoyo de la empresa consiguen dinero 

para pagar las rentas atrasadas que durante seis meses no habían cu­

bierto por ser parte de la Liga de lnquihnos Re110lucinarios, aunque con­

servan su estilo cerril , tosco y ma¡adero, con amigos de la Atlampa llevan 

una vida Jocenc1osa Estas muchachas oroundas del Estado de México que 

de se, cnadas en su puebJo llegaron a la ciudad de Méx1eo a traba¡ar 

como obreras en la Perla. una Mbnca de galletas y sopa 

26. Es el caso de Z L6pez. que después de un ascenso cambta de dom,-

la revolución. las concesiones y oportunidades pa­
san a ser derechos de los individuos y obligaciones 
del gobierno; los buenos deseos se han vuelto una 
promesa cumplida para los trabajadores. quienes 
ahora consideran lo ganado como propio y exigen 
más con pretensiones de igualdad, esto origina un
proceso de competenci a; no todos lo consiguen pero 
todos creen legítima su asi gnación y el gobierno tie­
ne obligación de otorgársela. Por eso el pueblo me­
tropolitano apoya a los opositores del gobierno: "por 
que es deber del obrero luchar por que baJe el costo 
de los artículos de primera necesidad y protestar con­
tra tanto ladrón en el Gobierno". pero no todos es­
tán conscientes de lo que significa la lucha obrera 
por un mejor "stock" o estilo de vida, la misma Em­
mita pregunta a Z. López: 

- ¿ Y  qué es eso de ·estoque·. Zeta López? 

El garrotero se rió compasivamente. 

-Que en vez de beber repache tomes tu vaso de cerveza 

Monterrey. 1,po lager: que en vez de ir a perfumarte con la 

pesre del Ma¡esrrc compres tu bolero de a dos pesos al cine 

Alameda.21 

eolio a la Exhi p6dromo de Peralvillo que apenas com ienza a fincar trae a 

so madre y hermanas de Angangeo para que- .. v,van ya como la gente", 

compran ropa. los zapatos les apnetan, y un radio .. el Que suene mas 

recio y se oi ga en toda la colon,a". también las AmezQu1ta Que son ong,­

nanas de Jalisco en donde e,an lavanderas y planchadoras, en la ci udad 

de Méx.co ocupan puesto de empleadas en la Seaelaría de Haoenda. 

después de un tiempo se fueron a vMr a la colonia Hipódromo. eran 

protegidas de un senador. tenían auto de lujo y se volvieron muy efegan• 

tes y más pretenctOSas. sólo convwian con miJitares, poflt1<os, iban a ca• 

oorets, restaurantes y t,.,lnearios de lu10 Otros en este proceso de 

adaptación se empobrecen ba1ando considerablemente su estilo de vida, 

po, e¡emplo, Miguel es un chofer que se sacó la lotería y unos amigos lo 

hacen socio cap1tal1 sta de sus 1ne>c1stentes negoc1os y adqutS1C16n de pro• 

duetos, finalmente lo despo¡ an de sus propiedades y tem·u na de 

mecapatero en el mercado de la Merced 

27. Mariano Azuela, Nueva ... , op cit., p. l4 

Para las Amézquita un nivel de vida mejor es ir a 
paseos más "chic" como "Xochimilco o el Desierto 
de los Leones en vez de meterse entre tanto pelado". 

El " luchar por mej ores condiciones" es una con­
versación colectiva que se da en vanos lugares: en 
el estanquillo, en el taller del zapatero, en la mani­
festación, en la pulquería o en el automóvil del se­
ñor Benavides que al regresar de Cuernavaca 
comenta: "sólo el Estado proletario será capaz de 
darnos el "stock" de vída a que tenemos derecho" 
y pone el ejemplo de los tranviarios que ya tienen 
el control de la administración de la empresa. Aun­
que la preocupación de Z. López, como de muchos 
otros, es a quién se le exigirá el aumento si desapa­
rece el patrón. Tanta crítica al gobierno cardenista 
se resume para el trabajador zapatero en ganar sin 
traba¡ar porque aunque en los últimos cinco años 
todos los productos han incrementado. también los 
salarios a la clase trabajadora han crecido en la mis­
ma proporoón. 

-Bartolo, ¿no se da cuenta? Necesitamos mejor ·stock· de 

vida. Las cebollas y los jicomares por las nubes y la leche ya 

no más la prueban esos ladrones del Gobiemo ¡Abajo los 

ladrones/ 

-Boba. con un gobierno honrado rendrlas que trabajar en 

vez de e11ar envenenando a rus prójimos. 28 

En consecuencia, puede haber procesos de mo­
vilidad social hacia arriba o hacia abajo (en la novela. 
el periodo de movilidad se da entre seis y siete años 
de 1935 a 1941 ); lo menos frecuente son los éxitos 
o fracasos, pero son los que de manera más clara 
identifi can y ejemplifican el desarrollo de la adapta­
ción. En la novela Nueva burguesía la movilidad so-

28. Maroano Azuela, Nueva .. , op. cit., p. 23. 
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cial de los personajes se presenta mediante relacio­
nes políticas, traba¡o, negoci os, robo; hay quienes 
consiguen un ascenso y queda de manifiesto al po­
ner una gasolinería o taller mecánico como el Her­
mano Cuauhtémoc; otros pierden la condición de 
estabilidad o bonanza que tuvieron, como el caso 
de Miguelito; otros más permanecen con el mismo 
tipo de vida aunque haya algunas modificaciones 
mínimas. por ejemplo, el zapatero Bartolo que cons­
truye un tapanco para sus hijos. en el cuarto redon­
do donde vive. 

Conclusión 

Cabe aclarar que ninguna propuesta disciplinaria 
encaja exactamente en otra, cada una tiene sus 
particularidades y se vinculan en la frontera o en el 
cruce de los caminos que se recorren buscando ex­
plicaciones, es ahí donde se acercan y permiten la 
comunicación en la s1m1lltud. Las explicaciones de 
otras disciplinas a partir de sus propuestas concep­
tuales para explicar la realidad y el presente o pasa­
do de los indivi duos o sus intenciones de futuro, 
son rescatadas por la historiografía (crítica) con el 
objeto de entender como otros pensadores han 
buscado comprender los sucesos. desde sus entor­
nos disciplinarios o en las fronteras. así la historio­
grafía toma textos y propuestas que concentran 
amplias discusiones y revitalizan la búsqueda de 
comprensión de un fenómeno pasado, con una vi­
sión más amplia del mundo. 

La literatura, la antropología, la sociología, la 
psicología, se vinculan a la historiografía para pro­
ponernos discursos que representan o explican a la 
ciudad posrevolucionara. Así, el análisis de los tex­
tos debe incorporar otras interpretaciones que nos 
brinden mayores elementos no sólo para describir 
la fuente de información, sino para darle nuevos 
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significados a los discursos que se construyeron 

sobre los procesos urbanos. La novela Nueva bur­

guesía, la propuesta de la antropologla con la ex­
periencia de la Escuela de Chicago, Osear Lewi s y la 
teoría de la civilización de Norbert Ellas que parte 
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